
PROYECTO DE CONST ITUC IÓN DE UNA IGL ESIA CANTONAL
CATÓL ICA EN UN CANTÓN SU IZO

Joseph M . BONNEMAIN
1

1 . INTRODUCC IÓN

Habitualmente se asocian las lesiones o ataques a la l ibertad rel igiosa con los
regímenestotal itariosy, por el contrario, losestadosde derecho con estructuras
democráticas se consideran buenos garantes de la l ibertad rel igiosa; y en la
mayoría de loscasosesasí . Juan Pablo I I se detiene en su encícl icaEvangel ium
vitae en poner de manifiesto el pel igro de que por caminos democráticos se
actúe sin embargo con mental idad y métodos total itarios.2 Aunque el Pontífice
se refiere en su encícl ica concretamente al desprecio de la dignidad de la vida
humana, sus consideraciones al respecto pueden ser seguramente también
apl icadas a otros aspectos de la vida social y pol ítica, por ejemplo al respeto y
reconocimiento de la autonomía institucional de la I glesia. N o es de extrañar
que en un sistema y régimen pol ítico como el de China, el Estado se muestre
reacio a reconocer a una Iglesia que no sea una iglesia nacional china. A lgo
simi lar sucedió en el ambiente del l iberal ismo europeo en los últimos siglos.
Exaltando por una parte la indiv idual idad y queriendo reducir por otra lo
rel igioso al ámbito privado, estados de corte l iberal procedieron en algunos
países de Europa al � encorsetamiento� de la I glesia en estructuras de derecho
eclesiástico estatal que en su mayoría forzaban e impedían en parte el desen-
volv imiento de la identidad originaria de la I glesia.3 En el transcurso del último
siglo estos planteamientos han sido superados progresivamente, y el reconoci-
miento de la autonomía institucional de la I glesia lo encontramos garantizado
de modo más o menos adecuado en la mayoría de países europeos. A el lo ha
contribuido sin duda la progresiva democratización de las estructuraspol íticas,
que permite una mejor tutela de la identidad originaria de las instituciones. El
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1 V icario Judicial de la D iócesis de Chur (Suiza).
2 C fr. , Juan Pablo I I , encícl ica Evangel i um vitae, n. 69 y 70.
3 C fr. , AA. V V . , Manual de derecho canónico , Pamplona, 1 988, pp. 776-779.
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respeto por parte del Estado de la genuina identidad de la I glesia se ha traducido
frecuentemente en convenios, acuerdos, concordatos a través de los cuales los
estados tratan a la I glesia como partner con � mayoría de edad� , autónomo,
capaz de regirse y desenvolverse según la propia naturaleza, sin necesidad de
un sistema impuesto por el Estado y según corte del mismo. L asenseñanzasdel
Conci l io V aticano I I han supuesto una aportación val iosísima y decisiva al
perfeccionamiento de las relaciones Iglesia-Estado; en buena parte por la
reflexión que la I glesia en primer lugar ha hecho sobre sí misma, sobre su propia
naturaleza, fines y medios. 4 L o hasta aquí dicho sirva para subrayar aún más
la sorpresa y extrañeza que produce lo que a continuación vendrá expuesto.

2. BREV E EX POSIC IÓN H ISTÓRICA DE L AS REL AC IONES

IGL ESIA-ESTADO EN EL CANTÓN SCHWYZ
5

Suiza es un país con una tradición democrática defensora de identidades
originarias, de l ibertades y derechos que supera ya los 700 años. En el centro
de este país y contándose entre los tresprimeroscantonesque en el lejano 1 291
pactaron por primera vez la defensa de estos valores se encuentra el cantón de
Schwyz, del que procede el nombre alemán de Suiza, Schweiz. Especialmente
en los tiemposde la reforma protestante, el cantón de Schwyz se distinguió por
su acerbada tutela del Catol icismo y de la unidad del cantón en la fe catól ica.
D esde siglos pues es uno de los cantones con marcado carácter catól ico. Su
confesional idad catól ica se ha v isto reflejada primeramente en sentido estricto
y más tarde en sentido ampl io en las diversas constituciones del cantón, como
Estado soberano dentro de la Confederación Suiza.

D espués de dejar de formar parte de la antigua diócesis de Constanza, el
cantón de Schwyz pasó a depender prov isionalmente de la diócesis de Chur.
Esto sucedió cuando Pío V I I , con un Breve Apostól ico del 9 de Octubre de
1 81 9, 6 nombró al obispo de Chur Administrador Apostól ico de la parte de la
antigua diócesisde Constanza ubicada en territorio Suizo que comprendía varios
cantones entre el los el de Schwyz. Desde ese momento no cesaron las
negociaciones para establecer concordatos o contratos con estos cantones y
proceder a continuación a su vinculación definitiva a la diócesis de Chur. L as
gestiones no fueron fáci les, especialmente debido a la postura del cantón de
Graubünden, sede originaria de la diócesis de C hur. Ú nicamente el cantón
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4 C fr. , C onci l io V aticano I I , L G 36, GS 76, DH 1 3.
5 Para una ampl ia exposición del tema ver: K urtReichl in, K irche und Staat im Kanton Schwyz, tesis

doctoral , Fribourg, C hur 1 958; Josef Furrer, � D ie rechtl iche Stel lung der kathol ischen K irche im Kanton
Schwyz� , en Schweizerische K i rchenzeitung , n. 1 23 (1 955) pp. 569 s. ; D ieter K raus, Schweizerisches
Staatski rchenrecht, T übingen, 1 993, pp. 1 89-1 94.
6 C fr. , U lrich L ampert, K i rche und Staat in der Schweiz, Fribourg, 1 939, tomo tercero, p. 1 4.
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deSchwyz logró su incorporación definitiva aChur apesar de que un concordato
con la Santa Sede no l legó a establecerse. L a incorporación definitiva tuvo lugar
mediante la Bula Pontificia I mposita humi l i tati del papa L eón X I I del 1 6 de
diciembre de 1 824. 7 A ésta le precedieron una serie de negociaciones entre el
nuncio apostól ico representando a la Sante Sede y el cantón de Schwyz. Al
mismo tiempo el obispo de Chur, capacitado para el lo por la Santa Sede,
negociaba por su parte con el cantón para l legar a un contrato-acuerdo con el
mismo �como alternativa a un concordato� que permitiera la incorporación
definitiva de Schwyz a la diócesis. El acuerdo entre el obispo y el cantón se
firmó el 3 de agosto de 1 824. 8

El acuerdo-contrato de 1 824 entre el cantón de Schwyz y el obispo de Chur
�cuya val idez se hace depender de la aprobación papal ya en su encabezamien-
to� aparte de regular el aspecto económico de la v inculación a la nueva diócesis
y otras diversas cuestiones (derechos, priv i legios, exenciones, facultades,
etcétera) supone un expl ícito reconocimiento de la I glesia Catól ica como tal , de
su autonomía institucional y de sus propios oficios jurisdiccionales por parte
del cantón de Schwyz. El contrato termina del siguiento modo:

El cantón de Schwyz disfrutará de la misma cura pastoral , del mismo tratamiento y
tendrá la misma relación con los obispos de Chur que los que tienen y de los que
gozan los antiguos fieles de la diócesis por parte de los mismos. El cantón a su vez
se esforzará por aportar �según la v ieja tradición de sus antepasados de venerable
memoria� todo aquel lo que ayude al obispo en su sol icitud por las almas a él
confiadas y que pueda contribuir al gran y benéfico fin.

L a bula papal I mposita humi l i tati muestra y supone la misma disposición por
parte del cantón.

En clara coherencia con la voluntad expl ícita del cantón de Schwyz en
reconocer a la I glesia y con su tradición de fidel idad a la I glesia Catól ica, aparece
la constitución cantonal del 23 de octubre de 1 898que, sin esenciales cambios
en este tema, seguía v igente en el año 1 992. Por lo que hace referencia a las
relaciones Iglesia-Estado se puede leer en la constitución de 1 898, inmediata-
mente despuésdel primer parágrafo sobre la soberanía democrática del cantón:
� § 2 Se reconoce y garantiza la I glesia Catól ico-Romana así como la l ibre e
i l imitada confesión de su fe y ejercicio de su culto� .

L os distritos comarcales eran originariamente en el cantón de Schwyz las
únicas corporaciones locales de derecho públ ico con autoadministración. El
cantón se div idía en distritos. D entro de losdistritosse podían encontrar también
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7 C fr. , i bid. , p. 57.
8 C fr. , i bid. , p. 53.
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otras corporaciones locales. Sin embargo éstas se reducían inicialmente a las
corporaciones parroquiales con fines rel igiosos. Estas corporaciones eran a
menudo lossujetosde derecho canónico por lo que se refiere a aportación de bene-
ficios eclesiásticos, derechos de presentación o patronato, posesión de priv i le-
gios ya fueran pontificios o diocesanos, etcétera. Con el tiempo lascorporaciones
parroquiales locales fueron haciéndose cargo de diversas funcionesadministra-
tivas locales: atención a los pobres, tutela de personas sin capacidad jurídica,
enseñanza primaria, etcétera. Más tarde los distritos debido a su crecimiento
no podían atender eficazmente la administración local y el cantón � estatal izó�
por así decir las corporaciones locales parroquiales confiándoles la administra-
ción local y reconociéndolas como corporaciones de derecho públ ico con
administración y autonomía propia. Así nacieron los municipios unitarios, die
E inheitsgemeinden, competentes al mismo tiempo para las cuestiones civ i les y
para las cuestiones rel igiosas. L a constitución de 1 898 al mismo tiempo que
preveía la existencia de losmunicipiosunitariosintrodujo la posibi l idad de crear
� municipios eclesiásticos� encargadosde los asuntos rel igiosos, con capacidad
�del mismo modo que los municipios civ i les� de recaudar impuestos para
subvenir a las nececidades de la I glesia en el municipio correspondiente. Para
la creación de las K irchgemeinden (municipios eclesiásticos) era preciso entre
otras cosas el consentimiento del cantón y de la jerarquía eclesiástica9. El iter
del desarrol lo histórico de estas corporaciones eclesiásticas estatales locales
muestra claramente que con el las no se pretendió en ningún momento la
constitución de una � iglesia cantonal estatal� , paralela a la I glesia catól ica
propiamente hablando. L a I glesia catól ica venía reconocida y sostenida por la
misma constitución cantonal , como se ha dicho ya en el párrafo anterior.

3. MOD IFI CAC IÓN DE L A CONST I TUC IÓN CANTONAL

DEL 27 DE SEPT IEMBRE DE 1 992

El parlamento cantonal de Schwyz decidió el 25 de marzo de 1 992, después
de haber sometido el proyecto a ampl ia consultación entre posibles instituciones
afectadas, presentar a votación popular una rev isión parcial de la constitución
cantonal . Esta revisión tenía concretamente por objeto el establecer una nueva
regulación de las relaciones Iglesia-Estado.

Esta revisión supone, como se expondrá a continuación, un cambio radical
por lo que se refiere a las relaciones entre el cantón de Schwyz y la I glesia
Catól ica. Conl leva indirectamente una violación del acuerdo de 1 824�reco-
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9 C fr. , D ieter K raus, cit. , p. 1 90.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1996. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/D2XTZC



nocido por la Santa Sede� entre la diócesis de Chur y el cantón, del que era
reflejo la Constitución de 1 898.

El nuevo parágrafo 2 de la Constitución no hace referencia ya a la I glesia
Catól ico-Romana sino que garantiza la l ibertad rel igiosa y la l ibertad de
conciencia a nivel constitucional cantonal . El gran cambio lo constituyen los
nuevos parágrafos 91 -95 que quedan englobados a su vez en un nuevo título:
� Estado e Iglesias� . A la I glesia catól ica no la reconoce el cantón ya como tal ,
según su naturaleza originaria, sino sólo en cuanto constituida en � I glesia
cantonal� : � 91 , 1 L as Iglesias Catól ico-Romana y Evangél ico-Protestante son
reconocidas como Iglesias cantonales. Son corporaciones de derecho públ ico
con personal idad propia� .

Hasta aquí cabría preguntarse si este reconocimiento no podría entenderse
como que el cantón reconoce a esas dos iglesias como iglesias del cantón. Para
afirmar que por el contrario el significado y la intención de esta nueva
formulación es bien diferente: la creación de iglesias cantonalesde derecho del
Estado, es decir iglesias nacionales, basta considerar el contenido del siguiente
parágrafo 92:

1 . L as I glesias cantonales se organizan autónomamente según principios democráti-
cos dentro del marco de la constitución y de las leyes.

2. Se dan a sí mismasun estatuto regulador cuya promulgación y revisión quedan
sometidos a la aprobación por parte del parlamento cantonal . Esta aprobación debe
concederse si el estatuto regulador no se opone ni al D erecho de la C onfederación
ni al D erecho Cantonal .

3. L as I glesias cantonales quedan bajo la v igi lancia superior del Cantón.

En real idad no hacen falta muchos comentarios a este texto legislativo. L a
I glesia ya no puede organizarse según sus propios principios �su autonomía
constitucional no v iene respetada� sino que tiene que sujetarse y adaptarse a
los principiosdemocráticosdel Estado. L a � I glesia cantonal� empieza a existir
como corporación de derecho públ ico sólo en el momento en que su estatuto
v iene aprobado por el parlamento cantonal . Se da a sí misma el estatuto
constitutivo. Hay que ver de qué forma. Esto queda fi jado en las normas
transitorias, al final de la rev isión:

1 . L a elaboración del estatuto regulador corre a cargo de un consejo constituyente
compuesto por representantes de los municipios eclesiásticos y de los municipios
unitarios. Sus miembros son elegidos por los ciudadanos con derecho a voto
pertenecientes a la correspondiente confesión. El gobierno cantonal establece el
reglamento de las votaciones así como el reglamento organizativo del consejo
constituyente. (. . . )
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3. Si en el plazo de cinco años después de la aceptación de este proyecto de
rev isión de la Constitución Cantonal no se fundan las I glesias cantonales, será el
Parlamento Cantonal a propuesta del Gobierno Cantonal el que promulgará el nece-
sario estatuto regulador.

Sea permitido resaltar aquí el término � fundación� de las I glesiascantonales.
Otros elementos del cambio constitutivo merecen por su importancia ser aún
considerados. Según la constitución revisada:

L as I glesias cantonales se subdiv iden en todo el Cantón según las disposiciones del
estatuto regulador en municipios eclesiásticos. (. . . ) L os municipios eclesiásticos
el igen de acuerdo con los principios democráticos sus propios órganos. Además por
lo menos la promulgación de textos legislativos, la aprobación anual del balance, la
fi jación del presupuesto anual y del coeficiente de impuestos deben ser sometidos a
la votación popular (§ 94, 1 y 3).

L os principios administrativos deben ser los estatales: � L as Iglesias canto-
nales y losmunicipios eclesiásticosadministran susbienesy sus ingresossegún
las leyes del Estado garantizadoras de una correcta administración de bienes�
(§ 95, 5). T ambién en materia judicial tiene el Estado la última palabra: � L as
decisiones de última instancia de las autoridades de las iglesias cantonales
pueden ser impugnadas, teniendo en cuenta el D erecho Cantonal v igente, ante
el T ribunal administrati vo. A este último pertenece el control de legal idad�
(§ 96, 2).

L a rev isión de la Constitución fue aprobada con gran mayoría de votos en la
votación cantonal del 27 de septiembre de 1 992. D e acuerdo con las normas
transitorias el gobierno cantonal fi jó el 3 de noviembre de 1 993 tanto el
reglamento de elección de los miembros del consejo constituyente romano-ca-
tól ico como el reglamento organizativo del mismo. A partir de al l í empezaron
los trabajos de la � asamblea constituyente� que deberían coronarse con un
proyecto de estatuto regulador, el cual ha pasado a l lamarse � Constitución de
la I glesia Cantonal Catól ica de Schwyz� .

N o hace falta ser un gran experto en derecho eclesiástico del Estado o de
derecho públ ico externo de la I glesia para percatarse del cambio radical que la
rev isión constitucional ha supuesto. El acuerdo pactado entre la I glesia Catól ica
y el Cantón de Schwyz en 1 824 no ha sido respetado por este cambio
constitucional . Cabe plantearse la cuestión de si sigue teniendo v igencia después
de una tan clara violación uni lateral .

Es sorprendente que la rev isión constitucional fue presentada por parte de
las autoridades cantonales como una modernización de las relaciones Iglesia-
Estado, representando en real idad un retroceso de casi 1 00años, una vuelta al
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l iberal ismo radical del K ulturkampf. En el protocolo del gobierno cantonal del
7 de mayo de 1 991 , que contiene la presentación del proyecto de rev isión al
parlamento cantonal , así como en el escrito anterior del departamento cantonal
de Justicia (de fecha del 1 2 de nov iembre de 1 990) que presentaba el proyecto
a las instituciones inv itadas a exponer su opinión acerca del mismo, se
enumeraban como principios inspiradores de la reforma: la autonomía de las
iglesias, el principio de l ibertad rel igiosa, la neutral idad del Estado, el desen-
trelazamiento de Iglesia y Estado. Si no se quiere pensar en una intencionada
maniobra para confundir a los ciudadanos se debe concluir en una ignorancia
profunda de los verdaderos principiosmodernos en las relaciones Iglesia-Esta-
do. D esde luego en ningún momento fueron tenidos en cuenta los criterios
básicos formulados en esta materia por el conci l io V aticano I I :

L a comunidad pol ítica y la I glesia son independientes y autónomas, cada una en su
propio terreno. Ambas, sin embargo, aunque por diverso título, están al serv icio de
la vocación personal y social del hombre. Este serv icio lo real izarán con tanta mayor
eficacia, para bien de todos, cuanto mejor cultiven ambas entre sí una sana
cooperación habida cuenta de lascircunstanciasde lugar y de tiempo1 0 [ni su defensa
de la l ibertad de la I glesia]: Entre los elementos que integran el bien de la I glesia,
másaún, el bien de la misma sociedad temporal , y deben conservarse en todo tiempo
y lugar y defenderse contra toda injuria, es ciertamente el más importante el que la
I glesia disfrute del grado de l ibertad de acción que requiere el cuidado de la salvación
de los hombres. Porque ésta es una l ibertad sagrada, con la que el unigénito H i jo de
D ios enriqueci ó a la I glesia, adqui ri da con su sangre. Es en real idad tan propia
de la Iglesia que quienes la impugnan obran contra la voluntad de D ios. L a l ibertad de
la I glesia es un principio fundamental en las relaciones entre la I glesia y los poderes
públ icos y todo el orden civ i l . 1 1

L a curia diocesana, inv itada como otras instituciones interesadas a estudiar
el proyecto de rev isión, se l imitó, con un escrito del v icario general competente
para el cantón de Schwyz de fecha 23 de Febrero de 1 991 , 1 2 a hacer un anál isis
del proyecto y de la exposición recibida del departamento de Justicia de caracter
descriptivo sin hacer un juicio de valoración y a señalar al final del mismo que
la curia diocesana no había tenido que hacer en general ninguna experiencia
negativa seria con el régimen constitutivo vigente hasta el momento. Retros-
pectivamente debe ser reconocido que esta toma de postura �mejor dicho, no
toma clara de postura� por parte de la curia fue una omisión seria. Parece
que dejó de verse el cambio radical que la rev isión constitucional conl levaba
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1 0 Conci l io V aticano I I , GS 76.
1 1 Conci l io V aticano I I , DH 1 3.
1 2 Una copia de ste documento se conserva en la canci l lería de la curia de Chur.
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y que fue olv idado el contrato-acuerdo de 1 824. Si se considera que en no pocos
cantonesde habla alemana existían ya en ese momento leyessobre la regulación
de las iglesias cantonales1 3 parecidas al proyecto de Schwyz y si se tiene en
cuenta la presentación del proyecto como un avance en el campo de la autonomía
de las I glesias se puede hacer un intento de disculpar dicha omisión. No se
conoce públ icamente si la nunciatura apostól ica en Suiza fue tenida en cuenta
en la etapa informativa sobre el proyecto y tampoco se sabe si se dio alguna
reacción por parte de la misma. No cabe duda en afirmar que por parte de las
autoridades eclesiásticas debería haber habido una reacción mucho más clara y
activa ante un cambio tan condicionante para la I glesia y ante una violación tan
clara de un acuerdo vigente. Al mismo tiempo debe añadirse que hasta el
momento de conocer el contenido del estatuto regulador de la I glesia cantonal
no era seguramente fáci l poderse percatar adecuadamente de la trascendencia
de la revisión.

4. PROYECTO DE CONST ITUC IÓN DE L A IGL ESIA CANTONAL
CATÓL ICA DE SCHWYZ

A finales de agosto de 1 995, el Consejo Constituyente hizo la presentación
del proyecto de la nueva � Constitución de la I glesia Cantonal Catól ica de
Schwyz� que se encuentra actualmente en fase de consultación y que l leva fecha
del 6de junio del mismo año. El estudio del proyecto no deja ya lugar a dudas
sobre la tendencia de todo el cambio constitucional y del desastroso alcance que
tiene respecto a una relación justa entre el Cantón de Schwyz y la I glesia
Catól ica.

L a constitución de la I glesia Cantonal toma ya en sus comienzos el tono más
solemne posible en correspondencia lógica a la trascendencia de la � fundación�
de una Iglesia Cantonal : � En nombre de D ios el altísimo. El consejo constitu-
yente de la I glesia Cantonal Catól ico-Romana del Cantón de Schwyz. Con la
intención de promover y de apoyar la fe eclesial . . . � El ingreso y la sal ida de
la I glesia Cantonal v ienen reglamentados por la ley, declara el § 2:

L a I glesia Cantonal sostiene la atención rel igiosa de los catól icos dentro del marco
de las funciones de la I glesia C atól ico-Romana y desarrol la activ idades propias. L a
I glesia Cantonal promueve en su activ idad la cooperación de los laicosen losasuntos
eclesiales y la cooperación como partners con los representantes eclesiásticos [§ 3,
Funciones globales de la I glesia Cantonal].
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1 3 V éase por ejemplo los estatutos constituyentes de las iglesias cantonales de Zürich, L ucerna,
N idwalden, Berna, Glarus, Basel , Graubünden. . .
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A nivel cantonal se encarga la I glesia Cantonal de:

1 . Representar a los catól icos y a los municipios eclesiásticos en sus relaciones
exteriores con el C antón, con la Confederación, con otras Iglesias Cantonales y con
la D iócesis.

2. En las cuestiones internas la I glesia C antonal se encarga de aquel las funciones
que no vienen ejercidas, o no de modo excluyente, por los municipios eclesiásticos
o por otras instituciones eclesiasticas o rel igiosas, concretamente:

a) Enseñanza y formación continuada de adultos y jóvenes;
b) T areas regionales de carácter pastoral ;
c) Formación y formación continua de los colaboradores eclesiales;
d) Compensación financiera entre los municipios eclesiásticos;
e) Otras funciones que sean consideradas en las leyes eclesiásticas.
3. L a I glesia Cantonal coordina las activ idades de los municipios eclesiásticos y

se preocupa concretamente de una unificación de los fines didácticos en el campo
de la enseñanza.

L a mezcla entre cuestiones de carácter de derecho eclesiástico del Estado,
de cuestionesmixtasy de cuestionesdirectamente internasde la I glesia Catól ica
no puede ser mayor. Casi cada punto del proyecto de Constitución podría ser
criticado ampl iamente, lo que desbordaría los l ímites y el fin de la presente
exposición. Sean únicamente mencionados algunos elementos. L a I glesia
Cantonal cuenta con un Gobierno ejecutivo y con un Parlamento legislativo. Se
pueden someter peticiones y proyectos de ley a referendum por parte de 500
miembros con derecho de voto. A nivel local ,

los municipios eclesiásticos son competentes para las funciones eclesiales locales,
concretamente para la proclamación de la fe, para la función pastoral , para el culto,
la enseñanza y la función de ayuda (diaconía). En esas funciones tienen en cuenta
lasnecesidadesde lasparroquias y escuelasque se encuentran dentro de su territorio
[§ 1 9, 1 y 2].

Parece que según el proyecto de Constitución se intenta incluso pasar la
propiedad de los bienes de las fundaciones eclesiásticas canónicas propiamente
dichas, reconocidas como tales por el derecho civ i l suizo, a los municipios
eclesiásticos: � A losmunicipioseclesiásticospertenecen losmediosy losbienes
que necesitan para el cumpl imiento de sus funciones o aquel los que el los
sostienen y que deben poner a disposición; la ley regula los puntos concretos y
puede proveer a excepciones� (§ 22, 2). Para hacer desaparecer cualquier duda
al respecto en las notas aclaratorias al proyecto de Constitución escribe el
Consejo Constituyente:
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§ 22, 2 exige que los municipios eclesiásticos sean propietarios de los medios y de
losbienesque necesitan para cumpl i r con susfunciones: como regla se debe entender
esto de losbienes inmuebles, es decir, de las iglesias, de lascasasparroquiales, etc. ,
que deben pertenecer a los municipios eclesiásticos.

Son precisamente estos bienes inmuebles los que hasta ahora pertenecen
generalmente a fundaciones canónicas. Parece casi imposible que en un Estado
de derecho y a finales del siglo X X se esté pensando en una expropiación de
bienes de la I glesia.

5. CONSIDERAC IONES FINAL ES

No cabe pensar que los fieles de un cantón con gran tradición catól ica hayan
querido conscientemente apoyar o aprobar un sistema tan radicalemte superado
y de corte l iberal del siglo X IX . Ha ocurrido lo que no pocasvecespuede ocurrir:
la manipulación por parte de minorías con final idades bien concretas de la
mayoría poco informada. El pel igro subrayado por el Papa en su encícl ica sobre
la v ida no está en la misma democracia sino en la manipulación y aprovecha-
miento de la misma por parte de fuerzas o grupos con tendencias total itarias.
El recientemente fal lecido i lustre canonista monseñor Eugenio Corecco, obispo
de la diócesis suiza de L ugano, veía de modo profético el pel igro que las
l lamadas� iglesiascantonales� del Estado conl levan para la l ibertad de la I glesia
y para su autonomía institucional . Hablaba de una nueva forma, más refinada
y todav ía mastriste de Josefinismo. 1 4Sea permitido recordar de nuevo que bien
se podría hablar no de un Josefinismo democrático del pueblo �que aparente-
mente da la impresión de ponerse de rel ieve� sino de un Josefinismo de la
ol igarquía dominadoradel � aparato eclesiástico� , 1 5que bajo capade democracia
impone a los fieles y a la I glesia su poder y su ideología.

En estos momentos es de esperar que la jerarquía, tanto a nivel diocesano,
como también los organismosde la Sante Sede competentes para las relaciones
con losestados, probablemente a travésde la nunciatura apostól ica, intervengan
a tiempo de impedir la aprobación de la presente Constitución de la I glesia
Cantonal Catól ica de Schwyz, haciendo valer entre otras cosas los derechos
adquiridos ante este cantón. L a solución que podría ser considerada como más
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1 4 C fr. , Eugenio Corecco, � Kathol ische � L andeskirche� im Kanton L uzern. DasProblem der Autonomie
und der synodalen Struktur der K irche� , en AfkKR 1 39/I (1 970), p. 41 .
1 5 C fr. , Joseph M. Bonnemain, � D ie Schweizer K antonalkirchen und die M itw irkung der Gläubigen bei

der V erwaltung des kirchl ichen V ermögens� , en I us in vi ta et in missione Ecclesiae, Acta Symposi i
I nternational i s I uris C anonici occurrente X Anni versario promulgationes C odicis I uris C anonici , L ibreria
Editrice V aticana, 1 994, p. 533.

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1996. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/D2XTZC



adecuada sería la renuncia por parte del cantón a la constitución de un estatuto
regulador de la I glesia Cantonal Catól ica �la Iglesia Catól ica tiene ya su
estatuto originario y su regulación organizativa� y a interesarse por l legar a
un nuevo acuerdo con la I glesia Catól ica de tipo concordatario, que actual izara
los acuerdos de 1 824 y que estuv iera en consonancia con los principios de
l ibertad rel igiosa garantizados por la Constitución suiza y por la Constitución
Cantonal de Schwyz, 1 6 con los principios de un Estado de derecho moderno y
con los fundamentos del V aticano I I por lo que se refiere a las relaciones
Iglesia-Estado. 1 7
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1 6 Algunos autores se preguntan, y no sin fundamento, cómo puede conci l iarse el principio de l ibertad
rel igiosa, garantizado constitucionalmente, con la imposición de Iglesias cantonales estatales encorsetadas en
la legislación y principiosdel Estado. V éase por ejemplo U el i Friedrich, K i rchen und Glaubensgemeinschaften
im plural i stischen Staat; zur Bedeutung der Rel i gi onsfreihei t im schweizerischen Staatski rchenrecht, pp.
41 2-424 y 473-478.
1 7 Muy bien se ajusta aquí el siguiente texto de la Declaración del Conci l io V aticano I I D ignitatis

H umanae: � Ahora bien, donde está vigente el principio de l ibertad rel igiosa, proclamado no solamente con
las palabras, ni solamente sancionado por las leyes, sino además l levado a la práctica con sinceridad, al l í
logra, al fin, la I glesia la condición estable, de derecho y de hecho, para la independencia necesaria en el
cumpl imiento de la misión div ina, independencia reiv indicada con creciente insistencia dentro de la sociedad
por las autoridades eclesiásticas. Y al mismo tiempo los cristianos, como los demás hombres, gozan del
derecho civ i l de que no se les impida viv ir según su conciencia. Hay, pues, concordancia entre la l ibertad de
la I glesia y la l ibertad rel igiosa, que debe reconocerse como un derecho a todos los hombres y comunidades
y sancionarse en el ordenamiento jurídico� , DH 1 3.
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